
La inmigración: una necesidad y un 
derecho 

Cuando en 1948 la Asamblea Gene­
ral de la Organización de las Naciones 
Unidas formuló su famosa Declaración 
Un ivcr ·aJ de los Derechos Humanos 
estaba ratificando un convencimiento 
interno profundamente arraigado en la 
conciencia de todos Jos pueblos: Que 
todos Jos hombres gozan de la misma 
dignidad personal e igualdad de dere­
chos'. Esta rotunda y severa alirmación 
constituye una verdad i ncontc~tabk que 
110 necesita ·'petición ele principio'', por­
que es el gern1en primordial de donde 
brota y en donde se sustenta la clave 
hermenéutica para vislumbrar armóni­
camente la comprensión del misterio del 
hombre. 

Desde la pcrspecti1•a de la fe cristia­
na, hr revelación nos enseria que el hom­
bre ha sido modelado por el Creador a 
su imagen y semejan~a'. Esto significa 
que el hombre es en sí mismo un fin, 
nunca un medio. Juan XXII! lo expresó 
ele esta manera: 7odo hombre es perso­
•w, esto es. uatumle~a dotada de iniPli­
gencia y de libre albedrío, y que, pur 
tanto, el hombre tie11e por sí mismo de­
reci!OS y deberes. que dimmwn imnedia­
tamel!le y al mismo tiempo de su propia 
11(1/ilmlezal. 

En consecuencia, todos tenemos que 
respetar los derechos de los dermis. 
como expresión palmaria de la salva­
guarda de la propia dignidad humana. 

Cuando se ~ubviencn. se des..:onocen y 
menosprecian tales derechos. se degra­
da a la persona humana. dando Jugar a 
todo tipo de atrocidades y ucto1 de bar­
barie ulrroJGI!Ie pam la co11ciencía de 
la Jumwnidad', consagrando así una ,i­
tuación de permanente cainismo' . 

Consciente de esta lacerante r.:al i­
dad, Juan Pablo 11 declara que la digni­
dad de la per.101W !m mona es la !Ínicu 
base sólrda de 1111 1-il'temu j'Ocinl, capa~ 
de dar la JIIS/iJ tbreccitín a las relacio­
ne.r humanas y animar a la compren­
si6n. la cooperact6n y el drálogo red­
procml'. Se trata de que cada uno. sin 
excepción de nadie. con idcre al otro 
como olm yr/, porque el proyec.:to que 
Dio~ quiere ver rc<llindo cnlrc lo~ holll­
bres es precisamente el de la comun ión 
de los hombres entre ~í por la rratcmi­
dad, y con Dios por la fi liación. En pa­
labras de la ONU. todos Jos hombres. 
partícipes de la misma dignidad y de Jos 
mismos derechos, dotados como están 
dP mzón y conciencia, deben compor­
tarse fmtemalmenre los u11os con los 
otroS'. 

En este contexto, no puede extrañar­
nos que el objeto primario de la Doctri­
na Social de la Iglesia sea la dignidad 
personal del hombre y la tute la de sus 
derechos inalienables•. porque la garan­
tía de los derechos de la persona es con­
diciÓIII!I!cesaria para que los ciudada-
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nos ( ... ) puedan parriciparactil'funente 
en la vida y en el gobiemo de la cosa 
pública'''. 

Ahora bien, la sal vaguardn. el res­
peto y el engrandecimicnlo de la digni­
dad de la persona pasa necesariamente 
por el convencimienlu interno y el rc­
conocimicnlo social de la igualdad fun­
darncnl¡¡l11 entre lodos los hombres, eje 
sobre el que basculan la paz. el progre­
so y la justicia sociaL Porcstn razón, la 
Consrilución Española declara que la 
dignidad de la persom1, los deredws 
inviolables que le son in he remes. el li­
bre desarrollo de la personalidad, el 
respeto a la ley y a los derechos de los 
demás son fimdamento del orden políti­
l¡O y de la pa: socia/12• De ahí que las 
desigualdades de todo tipo son contra­
rias a la justicia social. a la equidad. a 
la dignidad de la persona hwnmw y a 
1" paz .wcit~l e intemacional11 . 

Uno de los problemas de mayor en­
l'ergadura que tienen hoy los países de­
sarrollados es el de la inmigración. que 
en menos de una década ha pasado de 
ser una realidad casi desconocida a un 
fenómeno de masas. y cuya solución se 
presenta difícil. compleja y de larga du­
ración". Es lógiw que así sea. La po­
breza de los más quiere también parti­
cipar del bienestar de los menos. Todos 
los hombres tienen derecho a la cxis­
lencia digna y a los medios necesarios 
para 1111 decoroso 11ive/ de vida. lales 
como el alime11to. el vestido, la vivien­
da. el desca11so. la asistencia médica )~ 

filialmente, los seJvicios indispemal1les 
aue a cadc1 11110 debe orest11r el F.,,·>o­
doll. 

Expresado en cifras, la mitad más 
rica de la población mundial. que coin­
cide práclicamente con el hemisferio 
Norte. acapara el 95, 58% del Producto 
Mundial Bnno (P.M.B.) y deja a la otra 
mitad, agluti nada en el Sur. tan sólo el 
4, 41 91: . Es aquí donde se conccnlnlll 
!odas las penurias que Juan Pablo [[des­
cribe con pelos y señales en la Sollicilll­
do rei socialis (SRSJ, Una muliitud de 
hombres y mujeres viven en la más ab­
soluln indigencia'"· Entre 450 y 1.000 

millones de personas eslán gravemenle 
desnmridas, de las que cada año mue­
ren de completa inanición emre 14 y 50 
millones. Otras muchas carecen de vi­
vienda". Y así un largo ctcélcra de ma­
les sin cuento. En suma, la desigualdad 
disrribuliva de los bienes posibilila que 
las riquezas de las naciones se acumu­
len en manos de unos pocos, /m cuales 
gobieman a su antojo cm1 grm•ísimo 
dmio de los pueblos el comercio 1111111-

dial18. ¿Para qué seguir? Hoy ya nadie 
duda que la miseria corroe las entrañas 
del Sur. 

Esla ullmjanterealidad es el detonan­
te que impele a los pueblos pobres a 
buscar dignas condiciones de vida en los 
países ricos, a la cual lienen derecho. 
como anteriormente hemos sciialado. 
Según Vicente Gozálvcz, las migracio­
nes i n t erna~ionales suelen producirse 
cuando se dan unos faclores determina­
dos. Entre éstos hay que destacar un 
excedente de población en los países de 
pattida. un atractivo económico en los 
dcslinos, el cnvcjccimicnlodc su pobla­
ción y la cunsiguicnlc falla de mano de 
obra. En suma, la miseria, la guerm.las 
situaciones políticas inestables o la fal ­
ta de oportunidades en los países de 
origen s011 caldo de cultivo para emi­
gralltex. Huyen busrando algo que Slü 

hermwws del norte tienen: estabilidad. 
trabajo. seguridad. pa:·•. 

Hoy. el fenómeno migratorio está 
cambiando lenta e imparablemenle tan­
to los panímetro. y valores culluralcs, 
como las mismas estructuras que confi­
.)!u ran l~s <ociedades <LU)erdesarrollada<. 
Esta confrontación eslá generando no 
pocos problemas que, en ocasiones, 
atentan di reclamen le contra los derechos 
fu ndamentales de las personas emigra­
das. Uno de ellos es el de la discrimina­
ción:". 

La mulliplicidad de clases sociales. 
naciones, razas y grupos élnicos propug­
na que, cada vez con mayor frecuencia. 
no valoremos al Olro en cuanto hombre 
en su singularidad y en su diferencia­
ción radical. sino en cuanto perlenecien­
re a un grupo determinado. Las diJeren-



cias pueden entonces plantearse soiJre 
tm fondo de semejan ::as: somos de la 
misma ra:a. del mismo ¡meblo; pero 
es1as semejan:;as por el hecho de estar 
insliwidas tienen límites que les prohí­
ben definir una 11111110nidad e imponer 
una solidaridad sin fromeras: lo.1 ex­
tranjeros no son verdaderamente hum­
bres ( ... ). ¿Qué será del humbre si la 
experiencia del olro e;tlÍ enmascarada 
por la del 'socit~; ', si 10da su 1•ocaci6n 
consiste en ser un btlen ciudadano, si /u 
determinación empírica de la alteridad 
awori:a y justifica la segregación y ltt 
guerra?11

• De este modo, no se recono­
ce y aprecia a las per.mnas por Jo que 
son en su esencia: Sujetos inalienables 
de derechos fundamentales que salva­
guardan su dignidad de personas huma­
nas. 

Así, la discriminación contraviene 
directamente el artículo 2.1 de la De­
clara~iún Universal de los Derechos 
Humanos. donde se afirma taxat iva­
mente que toda persona 1iene los dere­
clws y liberlades proclamado,, en esla 
Declaración, Jin di.1tincitin alguna de 
raza, colm; sexo, idioma ( .. .) origen na­
cional o social, posición económica, 
nacimiemo o cualquier o1ra condición. 
Doctrina que el artículo 6 de la citada 
Declaración corrobora cuando anota que 
lodo ser htmwno tiene derecho, en to­
das partes, al reconocimimlo de Sil per­
smwlidad jurídica. 

El Alto Comisionado de las Nacio­
nes Unidas para Jos Derechos Humanos 
consagra esta misma doctrina cuando 
proclama que los Estados adopt<mín las 
medidas nece.mrias para garantizar que 
las personas perleneciemes a minorías 
p11edan ejercer plena y ejicazmeme to· 
dos sus derechos IHmta11os y libmades 
frmdam emales si11 discrimiuación algu­
lla y eu plena igualdad de ley 2

• 

La Iglesia, partiendo del principio 
incuestionable de la igualdad fundamen­
tal de todos los hombres y consiguien­
temente de su dignidad de personas hu­
manas, siempre ha condenado la discri­
minación. 7ildafumtll de discriminaci611 
en los der-echos frmdamemales de la 

persona -e~pre a palmanamente el Va­
ticano 11- . yn ~ea ~~)cial n cultural, ¡mr 
mori1·os de ~exo, ra:n. color. co11dictón 
social, lengua o religitÍII. debe .<er \'en­
dda y eliminada por .rer cmuraria al 
plan di1·ino!1

• 

Atención preferente tiene para la 
lgle;ia la discriminación racial que. pro­
venga de rlonde pro\·enga. carece de 
todo fundamento natu1 al y es contraria 
a la solidaridad bu mana uni ve, ,aJ. Hoy 

se ha eJ.1endirln ) crm mlidmlo por do­
quiera la convicl'iá11 de que todo.\ los 
hombres son. por dil!llidad natural, 
igtwles erure sf. Por lo nw/las discn­
mirwciorre.f raciales 110 encuemran ya 
j11.11ijicación alguna, al merws en rl¡,la­
na de la ra:án y de lu doctrina"'· 

La emigrac ión es un derecho que 
todos tenemo> que respetar y defender. 
Ha de re.1petane ímegmme!ll<' ( ... ) el 
derecho de cada hombre a corrservar o 
cambiar s11 residend11 denlru de /m lí­
mites geo[iráflco\ del pm\; má,, aiÍn. e.\ 
necesario que le sea /kilo. mando lo 
aconsejen j11.1tos motil·os. emigrar a 
otros países y fiJar allí su domic tlio. El 
!tecito de perlc!IU'< er co11w ciudadano a 
tma determinada Collumidud políti,.a rw 

impide en mudo al}( IIIW I'Pr miem/Jm dt• 
la familin !rtlmtmtt y ciluladwto tle la 
sociedad y convivencia tmivenal. co­
tiiiÍ/1 a IOdos los lto111bres" . 

Los inmigrantes no pencnccen a una 
raza inferior, no son meno' personas ni 
tienen menos derechos que nowtro,, no 
son indigente•. Los imnigrantc, son tan 
humanos como nosotros, con sus nquc­
zas y sus valores. Ante el problema de 
la inmigración, se trara. por tamo. de 
trabajar y dialogar juntos. para hacer una 
sociedad distinta. plural, intercultural. 
donde el hom bre se realice plenamente 
como tal. Se trata de que todos torne­
mos conciencia de que nada de lo hu­
mano nos es ajeno, según la sentencia 
clásica de Terenc io. lromo sum: puro 
lwmani nihil a me alienum es se'•. 

El ideal del hombre es ideal de co­
mtmiúu, en la que cada individuo es a 
la vez beneficiario y tributario de las 
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relacionel> soc iales que deben llevar a 
todos no sólo a respetar los derechos de 
los demás. sino a promover el bien los 
unos y los otros. Cada uno e:. llamado a 

concurrir generosamente al advcnimien· 
to de un orden colectivo que satisfaga 
cada vez m5s ampliamente los derechos. 
obligaciones y necesidades de todosn. 


